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			Días de vino y rosas

			Madrid estaba de fiesta. Seguro que había más de un motivo para celebrar, pues además de que recientemente España había adquirido su libertad política y social, con el fallecimiento del Dictador, el pueblo siempre buscaba una inocente disculpa para celebrar algo que favoreciera la convivencia, la alegría de vivir y las ansias de un futuro feliz y en armonía entre todos los ciudadanos.

			El pueblo, de una manera inconsciente y subliminal, había colaborado con el grupo musical Jarcha y demás creadores de canciones que rememoraban su libertad, entre las que destacaba una que podría ser el himno, emblema y santo y seña de la democracia: “Libertad, libertad sin ira”. Se la oía cantar por todos los rincones del universo…

			Hoy es Martes de Carnaval. ¡Qué buen día para expresar esas ansias de paz, amor y libertad! El centro vital y convivencial de la ciudad y epicentro de la cultura madrileña era una plaza, cuyo nombre original fue Plaza de San Jacinto. Nombre que en 1866 cambia para conmemorar una batalla que tuvo lugar ese año entre la Armada Española y una guarnición peruana en el puerto de Callao, y así pasó a llamarse esa plaza: Plaza del Callao. ¡Qué coincidencia! Esa batalla tuvo lugar el “2 de mayo” de esa fecha. Muy próxima y casi semejante al otro 2 de mayo de 1808…

			En la Plaza del Callao, una multitud alegre y bulliciosa celebraba ese Martes de Carnaval de 1976 cantando, bailando y tratando de compensar así tantos años de incertidumbre, de tristeza y de dolor por la pérdida de libertades. Todo ello acompañado de un baile y de un concurso de disfraces carnavalescos. Entre los miles y miles de ciudadanos, camuflados detrás de variados y originales disfraces y antifaces, destacaba uno que seguro optaría al Primer Premio del Concurso. Se trataba de un enorme y forzudo personaje disfrazado de: ¡Monstruo de Frankenstein!

			El escenario era un tanto exótico, pues cerca de la Mesa de la Presidencia que evaluaba a los concursantes se encontraba un enorme camión de mudanzas en activo. Lo exótico del espectáculo era que, ora pasaba por detrás del camión un concursante con todo su disfraz, ora pasaba un operario de mudanzas con todo su material de transporte…

			Todo transcurría en paz y alegre armonía, cuando, desde detrás del camión, los más próximos oyeron cuatro potentes disparos de pistola que produjeron una gran y más potente explosión y una eclosión de heridos y lesionados por el pavor y el bullicio… Aquellos disparos eran como “cuatro golpes de llamada a la puerta de la desgracia”, como había dejado escrito un autor literario francés... Entre los asistentes al concurso, aquellos disparos contagiaron al resto de asistentes y causaron una brutal estampida. ¡Uno de los transportistas había sido cruelmente asesinado!

		

	
		
			1 
Días de dolor, de pena y de aflicción

			Madrid no estaba de fiesta, sino, más bien, en un estado de incertidumbre ante el pavoroso y escalofriante futuro que se preconizaba en sus mentes y en sus conciencias.

			En ese mes de febrero de 1936, la Gaceta de Madrid había publicado los Decretos de Disolución de las Cortes y la Convocatoria de Elecciones Generales para el 16 de febrero, y en una segunda vuelta para el 1 de marzo. Esas Terceras Elecciones Generales de la Segunda República Española sí tuvieron lugar, con el resultado a favor del 60% de Electos para la Coalición de izquierdas del llamado Frente Popular. Pero, la segunda Convocatoria nunca tuvo lugar, tal vez por aquel intento de golpe de Estado fallido, promovido por algunos Generales del Ejército Español. ¿Aquel Golpe podría ser un presagio y augurio de otro golpe de más entidad y con un posible e hipotético éxito?

			En esa quincena del mes de febrero, en lugar de la celebración de un día festivo, alegre y tradicional Carnaval, en la Plaza del Callao de Madrid, en una tarde fría y desapacible, tenía lugar un mitin electoral pidiendo el voto para las venideras Elecciones del 16 de febrero.

			La Plaza estaba rebosante de gente, y con un estrepitoso bullicio que impedía el acceso a las viviendas de los ciudadanos que habían dejado su trabajo y regresaban en busca de un merecido descanso…

			Uno de esos ciudadanos era un tal Gaspar Pampín Allende. Gaspar era un joven Licenciado en Historia y experto en Arte y autodidacta en Psicología y, además, investigador y analista de documentos del pasado, especialmente de la época histórica de los primeros reyes y del entorno de la Casa de Austria o Casa de Habsburgo.

			Su amor por la investigación histórica lo llevó a optar, mediante concurso-oposición, a un puesto de trabajo como Personal laboral del grupo Profesional de los Centros del Patrimonio Nacional. En este caso, su puesto laboral estaba en el Monasterio de El Escorial.

			Aquel era el puesto de trabajo más atractivo y que más le motivaba de acuerdo con su afición y vocación de investigador sobre hechos históricos. Aquella afición que había nacido en él desde la adolescencia, cuando había leído un libro que había encontrado, por accidente, en su casa sobre las investigaciones históricas de las guerras entre astures y romanos del alemán Adolf Schulten. Ese devenir histórico del pueblo astur reflejaba el carácter e idiosincrasia de la gente de su tierra donde él había nacido, en el entorno del Río Ástura, actualmente el Esla, río que también había propiciado su nombre a ese pueblo celta instalado a su vera, y que se había extendido por el Norte y el Sur de esa maravillosa región.

			En el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, el monumento que mejor expresaba las tendencias ideológicas y culturales del Siglo de Oro español, había encontrado la documentación y la bibliografía que podría proporcionarle esos conocimientos referenciales de esos hechos históricos que habían sido santo y seña de la fulgurante Historia de la Nación Española.

			Pero, en ese contexto histórico, Gaspar siempre había fijado, de una manera casi obsesiva, su meta y aspiración en la enigmática y misteriosa biografía de un rey del que trató de descifrar la arcana y secreta existencia de toda su vida. Este rey era… Felipe II de España, llamado el “Prudente”. Este historiador había defendido una teoría, hasta cierto punto sarcástica en opinión de otros historiadores, según la cual Felipe II ocultaba en su biografía una multitud de reseñas y datos velados y larvados que otros colegas no se atrevían a hacerlos públicos…

			Ese Martes de Carnaval, Gaspar lo había dedicado enteramente a analizar, estudiar y recomponer una serie de documentos, en gran medida manuscritos, que unos meses antes él había descubierto en una recóndita habitación y guardado para sí en un muy estricto secreto. Los había descubierto en un aposento alejado del centro vital del Monasterio en un habitáculo próximo a la sacristía de la iglesia monacal.

			Su valor estaba cimentado en tres importantes ingredientes: sus variados manuscritos, sus datos que certificaban una antigüedad de al menos de hace 4 siglos y, finalmente, el lugar exótico donde se encontraron los documentos, firmados, en una gran parte, por personas del estamento religioso del Monasterio.

			En uno de esos escritos, se citaba de una manera críptica y hasta misteriosa, aparentemente sin venir a cuento, las maravillas que en el futuro se podrían encontrar en una de las salas mejor decoradas del Monasterio: ¡La Sala de Batallas!

			El día en que todas estas reseñas documentales se hicieran públicas, seguro que desaparecería un gran número de barreras que impedían que la Historia de la Casa de Austria fuera diáfana y trasparente para conocimiento de indagadores históricos y espías de lo parapsicológico y mágico.

			Gaspar, después de un largo día de trabajo manual e intelectual, regresaba plácidamente a su domicilio de la Plaza del Callao de Madrid con la esperanza de recuperar la paz y la templanza como concomitantes de un largo descanso.

			Este joven reflexivo y dinámico, tal vez por su afición innata a investigar el alma de los humanos y, como cultivador a esa parapsicología que propicia unas aptitudes mentales paranormales que no dan visos de explicaciones científicas, había llegado a esa intuición de una manera autodidacta que le había proporcionado un exótico talento capaz de poder adivinar el futuro. Por esta razón, entre sus amigos y compañeros de trabajo era conocido con el insólito nombre de “El Profeta”.

			Cuando este aguerrido luchador por la paz y la justicia se estaba acercando a su domicilio, un enorme gentío y un ruido ensordecedor, propio de las multitudes con sus mentes encrespadas y enfurecidas, le conmocionó de una manera extraña. Era algo muy distinto de lo que se suponía para un Martes de Carnaval, ciertamente con alegre jolgorio, pero lejos de ese espíritu combativo que se adivinaba.

			Con la Plaza del Callao rebosante de público expectante se había iniciado, en esa hora vespertina, un mitin político, como incentivo y señuelo para unas futuras Elecciones Generales. El propio Manuel Azaña, representando al partido político Izquierda Republicana, que él mismo había fundado en el año 1934, se dirigía a los presentes con una vitalidad y energía que enardecía el alma y los espíritus de todos sus partidarios.

			Pero, en décimas de segundos, algo impactante e inesperado irrumpió entre el gentío que abarrotaba la plaza. Se trataba de un grupo de personas que, con una actitud hostil y desafiante, irrumpía en la plaza portando en la mano todo tipo de artefactos agresivos con los que golpeaban a todo aquél que se encontraba a su alcance… Sus estandartes y banderas anunciaban a los cuatro vientos la divisa y blasón que los inducía e instigaba: “FALANGE ESPAÑOLA”.

			Gaspar permaneció petrificado, no especialmente por la irrupción de aquella turba montaraz, sino, por algo más espantoso y aterrador para su persona. A la cabeza del grupo destacaba su mayor enemigo y vengador del pasado: “Adolfo Camuñas”. Los dos se miraron fijamente, uno con ojos de espanto y el otro con mirada turbia y belicosa… Por suerte, después de unos tétricos segundos que a Gaspar le parecieron siglos, cada uno siguió por su camino.

			Gaspar, El Profeta, con paso lento y reflexivo, inició el camino hacia el hogar, pensando y prediciendo proféticamente a todo aquel que quisiera oírle: “El futuro de España será trágico, mortificante y mortuorio”.
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En la casa de Felipe II

			Gaspar, aquella noche, después de aquella imagen del día anterior que predecía una tragedia para su tierra, no necesitó recurrir a sus dotes de profeta, pero, al conocer a aquel individuo que dirigía aquella comparsa delictiva, evitó que el sueño reparador se acompasara con la paz, el descanso y el regocijo sobre los magníficos descubrimientos que había realizado en su puesto de trabajo de aquel benéfico día.

			Había trabajado en El Escorial juntamente con su equipo, compuesto por las siguientes personas: Elena, historiadora, experta en los hechos históricos acaecidos en el entorno de la construcción del Monasterio: desde 1563 al 1584.

			David, experto en Arte, a quien le habían encomendado la realización de un estudio artístico e histórico sobre el gran conglomerado de cuadros, lienzos y frescos que decoraban las paredes de aquel mausoleo, especialmente en su iglesia.

			Y, finalmente, Teresa, un personaje de personalidad confusa y semblante taciturno, cuya actividad profesional en el Monasterio nadie podía precisar. Ni se conocía su cometido y mucho menos su ideología, aunque sí se podía deducir su inclinación hacia movimientos muy conservadores que predominaban en aquel contexto histórico.

			Por otra parte, Gaspar y sus dos colegas laborales compartían su interés casi exclusivo y lejos de ideologías hacia la cultura, la ciencia, el Arte, la Historia y el estudio y análisis psicológico de los comportamientos de los seres humanos.

			El trabajo de todo el equipo en el Monasterio representaba una dedicación casi exclusiva en todo su horario laboral. Por este motivo, solo podían intercambiar ideas y disfrutar de recíprocas aportaciones humorísticas, aportadas por los tres primeros profesionales citados anteriormente, durante las dos largas horas dedicadas a alimentarse…

			La comida de aquel día tuvo un sabor especial. Cuando el trío de ideas afines ya se había sentado, Gaspar, con expresión de felicidad y a la vez con voz temblorosa y titubeante, se dirigió a sus dos compañeros con cierta premura. Necesitaba comentarles algo muy importante, antes de la llegada de Teresa.

			—Recordad la Sala de Batallas. Ya sabéis la que conmemora las victorias militares más significativas de España, el gran vestíbulo donde se encuentran los frescos pintados por los tres artistas genoveses, Nicola Granello y sus otros dos compañeros... ¿Recordáis que justo en el gran mural, muy cerca del fondo de la sala y de la puerta de entrada y salida del gran pasillo, por encima del pequeño muro que soporta los exóticos frescos, siempre habíamos notado como una protuberancia mezclada de exóticos colores, algo así como una herida en cuerpo humano a punto de reventar?

			—Sí. ¿Algo parecido al tripón de nuestro jefe Federico, cuando nos amenaza con bajarnos el sueldo si no somos puntuales al volver al trabajo después de la comida? —inquirió David, con su sarcástico humor de todos los sábados, cuando se acababa su jornada laboral…

			—David, que esto va muy en serio. Que este descubrimiento puede cambiar una parte de la Historia.

			—Pero ¿cómo y quién ha indagado en esa “herida” excavando y rompiendo la pared de un edificio del Patrimonio Histórico como este, que necesita un permiso especial para tocar y cambiar una sola piedra? ---preguntó Elena.

			—Esto es parte del secreto —adujo Gaspar, con voz tenue y titubeante—. Esta mañana me llamó nuestro “manitas” Jacobo, y me informó que esa zona del muro panzudo había reventado y sus cascotes estaban caídos por el suelo. Sin interferencia de ninguna actuación humana.

			—Bueno. Pues ya está. Que lo arregle él mismo y lo cubra de nuevo. Y asunto zanjado —respondieron los dos casi al unísono…

			—Ya. Pero ahora viene lo bueno. Os lo contaré solo si juráis que me vais a guardar el secreto —añadió Gaspar colocando su dedo índice junto a los labios… (ssss).

			—(¿¿¿???).

			—Ahora viene lo bueno. Del hueco del muro se cayó algo que se parecía a una rústica caja fuerte, que contenía una serie de exóticos documentos, pero en perfecto estado. Eran manuscrit…

			En este momento, Gaspar rompió bruscamente su información… ¡Teresa acababa de entrar por la puerta!

			Y añadió, haciendo un verdadero monumento al camuflaje lingüístico, que “los manuscritos deberían prohibirlos, pues yo estaba interpretando uno sobre la Historia del Reino de León, y no había manera de saber si el rey Alfonso VIII era Rey de León o de Castilla.

			Teresa les dijo que hoy no asistía a la comida por sufrir una gastroenteritis, pero que sí quería contarles un relato, investigado por ella, sobre la vida y obras del general Miguel Primo de Rivera.

			El resto de los asistentes miraron al reloj, y David apuntó que debieran volver rápidamente al trabajo, que si no el jefe les bajaría el sueldo como tantas veces se lo había anunciado. Y ahí acabó toda la historia del aparente zulo…

			Gaspar, al despedirse, pronunció una frase que dejó a sus colegas pensativos y estupefactos, por ignorar la trascendencia de sus palabras:

			—Los datos que marcan el devenir de esta casa cambiarán la interpretación de la Historia y asombrarán al mundo —dijo, reflejando en su rostro un rictus de misterio y a la vez de melancolía…

			—No sabemos lo que quieres decir con esa diabólica frase. Pero claro, como tú eres conocido por el sinónimo de El Profeta... —le replicó David dándose media vuelta para ocultar al resto del grupo un pícaro guiño de su ojo sonriente.
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Del recuerdo del Callao a la reminiscencia de su infancia

			Aquella noche, Gaspar, con su mente acuciada y espoleada por los dos acontecimientos de los últimos días: el descubrimiento de la “caja histórica” y, sobre todo, el haber visto el día del mitin en la Plaza del Callao a un malvado personaje que pensaba que ya lo había alejado para siempre de su vida, por todo esto, pasó toda la noche en inquietante vela…

			Se trataba de un maléfico compañero de la infancia y de la escuela, en un maravilloso pueblo de la Montaña leonesa, llamado Ceaveda. Adolfo, de apellido Camuñas, procedía de un pueblo vecino, aunque asistía a la misma escuela que él.

			Adolfo era unos años mayor que él y, por consiguiente, con más poder de agresión que aquel pacífico niño. Y esto lo ejerció sobremanera en horario escolar y fuera de él… Gaspar nunca supo cuáles eran las razones de ese maltrato, pues no existían, siendo niños, ninguna relación familiar entre ambos.

			Pero más que las agresiones, lo más indigno y que nunca logró borrar de su mente, fue un hecho de una maldad programada que tuvo lugar en la misma escuela. El maestro había salido de la clase para recibir a una visita, y a su vuelta tuvo lugar el siguiente diálogo:

			—Escuchad, niños. Antes de salir, yo había dejado mi reloj de bolsillo encima de la mesa, y ahora, a la vuelta, ha desaparecido. ¿Quién lo ha cogido?

			Todos los niños permanecieron largo rato en silencio, hasta que Adolfo levantó la mano y, con voz y mirada penetrante, pronunció la siguiente frase:

			—Yo ya sé quién ha sido. Yo he visto a Gaspar que se había levantado y había ido hasta su mesa para coger algo. Luego había vuelto y lo había guardado en su cartera…

			Todos los niños permanecieron en silencio, pues nadie se atrevía a contradecir al más peligroso de sus compañeros.

			—Vamos a ver, Gaspar ¿tú has robado mi reloj?

			—No, señor maestro, yo solo me he levantado del pupitre para tirar un papel en la estufa. No lo puedo demostrar porque el papel ya se habrá quemado.

			—No es verdad, señor maestro, se levantó y fue hacia su mesa y guardó algo en su cartera. Usted lo puede comprobar. Lo tiene él.

			Ante la orden del maestro de llevar la cartera hasta su mesa, este fue sacando uno a uno todos los objetos que contenía, hasta que, súbitamente, y ante la sorpresa del maestro y de algunos compañeros de Gaspar, no de todos, apareció el objeto de deseo: “Su reloj de bolsillo”.

			—¡Yo no he sido! ¡Yo no he sido! —gritaba frenético Gaspar. Y rompió a llorar a lágrima viva, mirando ora al maestro ora a su acusador.

			Y después de una pausa para secarse las lágrimas, Gaspar continuó con su defensa...

			—¡Ha sido él! ¡Ha sido él! ¡Yo he visto que él se levantaba y se acercaba a su mesa!

			—Ya está bien, Gaspar. El reloj estaba en tu cartera y no hay ningún argumento en contra para acusar a otra persona inocente. Coge tus libros y vete a casa y no regreses a la escuela hasta que yo hable con tus padres… ¡No tienes vergüenza! Mira que robar a tu maestro…

			Para Gaspar, ese día fue el más triste de toda su vida. Le habían acusado y sancionado por algo que jamás hubiera hecho. Cogió su cartera y se fue llorando, pensando que cómo iba a contar eso a sus padres que siempre le habían enseñado a ser honrado y jamás a apoderarse de lo ajeno. Y menos robar a su maestro…

			Por este motivo, decidió no volver a casa, y al menos hasta que no se acabara el horario escolar de la escuela. Pensó, incluso, en no volver, ni a casa ni a la escuela. Pero ¿a dónde ir?

			En la escuela, entre tanto, el maestro, al acabar la clase, quiso utilizar este caso como un instrumento didáctico para enseñar a sus alumnos a ser honrados y a jamás apoderarse de lo ajeno. Así, preguntó a sus alumnos que, qué les pareció la mala conducta de Gaspar, a lo que unos dijeron que muy mal y otros permanecieron en silencio…

			—¿Por qué no decís nada? —preguntó al grupo que estaba sentado en la fila de Gaspar, que habían permanecido callados.

			Todos seguían callados, unos mirando al suelo y otros indagando con la mirada el rostro de sus compañeros como invitándoles a responder. Algún tipo de miedo los atenazaba pues nadie osó decir una sola palabra…

			Pero, después de un largo e inquisitivo silencio, solo un alumno se puso de pie y comenzó a hablar. Se trataba de Benjamín, un niño discapacitado muy apreciado por todos sus compañeros…

			—Señor maestro. Nadie se atreve a decir la verdad, por miedo. Todos los de nuestra fila hemos visto cómo Adolfo se había levantado a la vez que Gaspar se dirigía a la estufa. Había cogido su reloj y lo había escondido en la cartera de Gaspar —dijo mientras miraba con cara de terror hacia el responsable de este maléfico acto.

			Todos sus compañeros asintieron con la cabeza, mientras Adolfo, como movido por un resorte, se levantó, iracundo, con ánimo de agredir al valiente niño, que había salvado el honor de su compañero ausente. Todos sus compañeros rodearon al potencialmente agredido para salvarlo y protegerlo de su, casi seguro, agresor.

			El maestro dio la orden inmediata a todos sus alumnos de abandonar la escuela y, después de clausurarla, él, personalmente, se dirigió a la casa de Gaspar para explicar a sus padres lo que, en verdad, había ocurrido, y pedirles sentidas disculpas por el dolor y la pena injustamente causados a su hijo…
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La primera profecía de Gaspar ya se había cumplido: ¡La guerra ha comenzado!

			Después de aquella reunión fracasada, previa a la comida, y frustrada por la llegada al grupo de la compañera Teresa, de incógnita personalidad, el grupo de fieles decidieron convocar una nueva reunión para el siguiente domingo, huero de trabajo en el Monasterio.

			El único problema pendiente de solución sería la imposibilidad de extraer del Monasterio todos los variados documentos manuscritos que contenía la exótica “caja fuerte”. La normativa prohibía sacar cualquier tipo de objeto, sean documentos, libros u obras de arte… Por este motivo, Gaspar había memorizado los contenidos de algunos (muy pocos) documentos, todo lo que le había permitido el breve espacio de tiempo disponible antes de abandonar el mausoleo.

			Por unanimidad decidieron que el sitio perfecto para reunirse, debido a su aislamiento y lejos del mundanal ruido, era la llamada: Silla de Felipe II. Esta plataforma de granito se encontraba en el llamado Parque del Pinar de Abantos, a unos 2,5 km al sur del Monasterio de El Escorial. Está muy cerca de la Finca de los Ermitaños y de la Ermita de la Virgen de Gracia, a los pies de Las Machotas.

			Según la tradición, la Silla fue ordenada construir por el propio Felipe II. Desde este lugar era donde el propio Rey observaba y controlaba la construcción del Monasterio de El Escorial. Pero la realidad histórica nos dice que, previo a esta función, la plataforma ya existía con el cometido de servir de altar de sacrificios del pueblo prerromano de los vetones, dedicado a un dios céltico como dios de la Guerra, muy similar al dios romano, Marte.

			Gaspar llegó el primero y quiso aportar algo de humor y de alegría como compensación a tanta ignominia bélica presente y, sobre todo, por lo que el previsible futuro más trágico aún les ocultaba…

			Cuando sus dos colegas asomaron sus crestas superando los árboles que ocultaban el respaldo de piedra de la famosa Silla, observaron, sorprendidos, un espectáculo digno de una Ópera. Hacía unas semanas que los tres habían ido a ver la Ópera de Verdi, Macbeth, donde este personaje, ya rey de Escocia, aparecía con una corona dorada que les impresionó mucho a los tres.

			Pues eso era lo que sobresalía del respaldo de la Silla: La ¡cabeza de un rey con su corona dorada! Y, a su lado, un tronco de rama de árbol que semejaba a un cetro real… Cuando accedieron a la plataforma de la Silla, ambos, con mucho humor, dijeron a coro: “Si es Felipe II”.

			—Sí soy Felipe II, y tú, Elena, eres mi esposa María Manuela de Portugal. Siéntate a mi derecha, que te pondré esta corona real como Reina de España —dijo Gaspar profiriendo un grito que se oyó por todo el valle acompañado de una gran sonora carcajada.

			—Y ¿yo quién soy? —articuló tímidamente David, mirando con cara misericorde al Rey.

			—Tú eres Carlos de Austria, mi hijo. El Príncipe de Asturias. Acuéstate, aquí, en el suelo, a mi izquierda. Que el asiento es muy pequeñito….

			—¡En el suelo! ¡Cabrón! ¡Que me encerraste en la cárcel del Alcázar de Madrid! ¡Y me asesinaste en el año 1568, sin piedad ni misericordia alguna! —gritó David con todas sus fuerzas y agotando todas sus energías.

			Así terminó aquella magnífica interpretación de Teatro operístico, preludio de otras interpretaciones menos ficticias o, tristemente, mucho más reales…

			Los tres rieron juntos, se dieron un abrazo juntos y, por dentro, también lloraron juntos. Y ya, en plan más serio, iniciaron el programa de actos que habían previsto cumplimentar allí…

			Los únicos documentos que pudo aportar Gaspar aquel viernes del 17 de junio de 1936 a esta reunión fueron los que él mismo llevaba guardados en su memoria. Ciertamente muy resumidos, pues el breve tiempo que tuvo los originales manuscritos en su mano no le permitió conocer los misteriosos secretos que los monjes de hace tantos siglos habían querido que la Historia de España y sus intérpretes y analistas dieran a conocer en momentos más propicios para su divulgación.

			Gaspar, ante la curiosa expectación de sus compañeros, comenzó su exposición con el convencimiento de que algo muy trascendente para el devenir de la Historia y a la vez misterioso y enigmático les iba a dar a conocer.

			—Ante todo, debo exigiros vuestro sagrado compromiso de guardar el secreto más estricto sobre todo los que os voy a relatar a continuación… ¿Lo prometéis?

			—Bueno, Gaspar, cuenta, cuenta, que nos tienes en ascuas —replicó David, mitad expectante, mitad con gesto divertido y casi cómico.

			—Comienzo informándoos que la persona que descubrió esa “caja fuerte” desprendida del muro fue Jacobo, como sabéis, persona deficiente mental. Esa situación puede tener dos vertientes. Una, positiva que, si cuenta algo de lo que ha visto sobre el archivo y su recóndito lugar, sus oyentes pueden poner en duda su veracidad debido a su discapacidad mental, y así tal vez no crean lo que él les haya narrado. Y otra, negativa, es decir, le hice prometer que ese descubrimiento no debiera contárselo a nadie. Que era un secreto entre él y yo. Pero, dudo de su cualificación mental para cumplir con sus promesas…

			Cuando Gaspar cerró la exposición de esos prolegómenos, tanto David como Elena permanecieron en un muy expresivo silencio, tanto sorprendidos por lo que acababan de conocer como por el supuesto temor a estar incumpliendo con alguna de las normas del Monasterio sobre el respeto a todos los objetos ubicados en aquel casi sagrado lugar.

			—Y ¿dónde has guardado ese archivo con los manuscritos de los monjes? —inquirió Elena.

			—Está guardado en el Patio de los Mascarones. En el gran Fontanal, el que está a la izquierda. Está dentro de la gran copa que semeja a una gran Pila de Bautismo. Está bien tapado. Pero ¡chitón!

			—Yo, ahora —continuó—, no podré informaros extensamente sobre sus contenidos, pues solo me ha dado tiempo a leer una especie de resumen de los distintos misterios o infaustos acontecimientos, de tipo trágico, algunos, como otros de insólito fisgoneo, pero todos ellos dignos de mantener en el más estricto secreto. El entorno de la vida de Felipe II y de sus secuaces tuvo que haber sido realmente espectacular y digno de reflejar en alguna novela histórica, en los siglos posteriores, los intríngulis y busilis que, en aquella época, se habían ocultado a todos los ciudadanos del Imperio de los Habsburgo.

			—Entonces poco podremos hacer ahora con la poca información que nos has ofrecido… Pero ¿hay alguna referencia a algunos objetos de supuesto valor histórico o crematístico, o sea, algún tesoro con dinerito contante y sonante? —apuntó David con su consabido sentido del humor que siempre le caracterizaba.

			—Cierto. Algo de eso si debe haber, pues en el archivo descubierto aparecen dos planos o mapas geográficos de la zona que, supuestamente, algo de gran valor debieran ocultar. Y tú, ¿qué piensas, Elena?

			—Yo creo que el dinero es lo de menos… Lo más importantes, para nosotros y para nuestra profesión de historiadores y estudiosos del Arte, sería conocer qué tipo de documentación histórica podríamos aportar para las futuras generaciones sobre el pasado de la Monarquía española. Así, sí podríamos valorar los vicios o las virtudes de la antigua y tradicional monarquía, para con su relación con la actual ya fenecida…

			Cuando ya todo lo posible aclarado ya estaba más o menos claro, es decir todo más o menos oscuro, los tres emprendieron el camino del regreso hacia sus domicilios. Estaban convencidos de que, a partir del día siguiente, tendrían que comenzar, los tres, unidos por un ideario común, a investigar sobre algo que iba a sorprender a propios y extraños y que iban a crear un hito en la Historia de aquella indigente España.

			Cuando ya se acercaban a la zona habitada de El Escorial, orgullosos de los éxitos premonitorios de sus futuras investigaciones artísticas e históricas, captaron que algo realmente insólito estaba ocurriendo en la villa. Sus habitantes, con expresión temblorosa y apremiante, corrían hacia sus respectivos domicilios sin pronunciar palabra.

			Pronto salieron de dudas. Ese 17 de julio de 1936, viernes, los generales Emilio Mola y Francisco Franco habían iniciado una sublevación para derrocar a la República elegida democráticamente… ¡LA GUERRA CIVIL HABÍA COMENZADO! La profecía de Gaspar ya se había cumplido…
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Del año 1936 al 1976 en la plaza del Callao

			Al lunes siguiente, después de aquella trágica noticia de la proclamación de guerra del anterior viernes por parte de los generales Franco y Mola, Gaspar se dirigió, como de costumbre, a su trabajo en el Monasterio de El Escorial. Utilizando sus cualidades de profeta, su dinámico subconsciente le había susurrado a su mente un confuso mensaje sobre lo que iba a encontrar allí… ¿Habrían encontrado su sagrado archivo de manuscritos cenobitas? Pero se encontró con una inesperada sorpresa: ¡Debido a la noticia de la proclamación de la Guerra Civil, las puertas del Monasterio se habían cerrado a cal y canto…!

			Para él, el cerrar el Monasterio no era ni lo más negativo ni lo más importante. Hasta cierto punto, parecería una decisión muy lógica, pues el devenir del futuro de esta institución y de su trabajo podría estar en suspensión o aplazamiento con el comienzo de una guerra…

			Lo que más le preocupaba era el desconocer cuál habría de ser el futuro de aquellos famosos documentos manuscritos que habían “venido al mundo”, sobre la vida de los primeros Austrias españoles, varios siglos después de su “gestación”. Él mismo los había escondido en el gran Fontanal del Patio de los Mascarones. Y ahora no podría controlar ni su existencia ni su seguridad ante un posible descubrimiento y apropiación indebida de alguien que pudiera explotar sus lucrativos informes.

			Regresó, triste y abrumado, a su residencia de la Plaza del Callao, y pasó las horas mirando por la ventana y recordando el espectáculo de enfrentamientos ideológicos entre falangistas y miembros del Frente Popular que había contemplado el viernes anterior. ¿Aquello era un presagio de una descomunal tragedia que amenazaba a los despavoridos ciudadanos españoles y que ya comenzaban a huir como prevención de escape de futuras muertes y asesinatos con sadismo y sin piedad?

			En su mente siempre aparecía, de una forma confusa y nebulosa, un número del que no lograba descifrar su significado y su intencionalidad: 1976. ¿Podría ser el número correspondiente a uno de aquellos famosos archivos manuscritos descubiertos en el Monasterio de El Escorial? ¿Sería una fecha del calendario, de algo trascendente que ocurriría muchos años después, y que tuviera alguna relación con su persona? Sus cualidades proféticas nada pudieron descubrir al respecto… Su mente no podía imaginar con nitidez lo que 40 años después de aquel 1936 podría ocurrir en aquel fatídico lugar. ¿¿¿---???

			Ciertamente, en aquel Martes de Carnaval del año 1976, la Plaza del Callao había sido testigo de un crimen horrible. Cuando los ciudadanos disfrutaban de una fiesta ya democrática, con bailes de disfraces, música y alegría, un monstruo, disfrazado de Frankenstein, había asesinado de tres disparos a un humilde trabajador de una Empresa de Mudanzas.

			Como el hecho tuvo lugar durante aquel bullicio callejero y, además, semiescondidos detrás del camión de Mudanzas, nadie había visto nada que diera fe del autor de los disparos. Nadie… no. Una persona lo había visto todo, antes, durante y después de los impactos: ¡LA PORTERA DEL EDIFICIO!

			María Luisa llevaba más de 40 años como portera de aquel edificio del que se estaba realizando el vaciamiento de todos los enseres de la planta 3ª, donde había vivido un honorable ciudadano, fallecido hace muy pocos días…

			Un grupo de inspectores de la policía había llegado a la plaza minutos después del asesinato, y María Luisa sirvió de fuente de información fidedigna del hecho. Y en la propia vivienda de la portera tuvo lugar el primer contacto policial.

			—María Luisa, mi nombre es Felipe Navarro. Soy el inspector jefe de la Policía Científica de la zona. Realmente ¿ha visto usted todo lo que ha acontecido, relacionado con este asesinato?

			—Ah, señor Navarro. Muchas gracias por haber venido… Llevo aquí casi una hora de auténtico suplicio, porque he visto todo lo acontecido aquí, y quisiera que la policía lo conociera para detener pronto a ese asesino…

			—Pero ¿le ha visto usted la cara?

			—La cara, no, porque llevaba un disfraz con la cara tapada por una careta. La gente decía que el asesino iba disfrazado de un monstruo de cine que decían que se llamaba “Franco Estain”, o algo así…

			—Ah, claro. ¡Frankenstein!

			—Eso. Eso. Eso decían…

			—Pero, María Luisa. Cuénteme, con todo detalle, qué es todo lo que usted ha visto respecto al personaje ese y sobre lo que ha hecho al disparar al joven.

			—Sí. Llevaba como una casaca de cuero y, sobre su espalda, se podía leer una frase muy rara, que parecía de otro idioma, que yo no pude entender. Además, sobre los dos antebrazos llevaba dibujados dos cosas muy extrañas: en uno algo así como unas flechas y en el otro una especie cruz con patas… Todo esto lo vi cuando ya salía de casa.

			—¿Algún detalle más?

			—No. Este monstruo había entrado en la casa y había pasado delante de la portería sin que yo pudiera pararlo para preguntarle a dónde iba. Como estaban subiendo y bajando varias personas que se dedicaban a sacar cajas y muebles del piso en el que vivía el difunto, todas las escaleras estaban llenas de gente que subían y bajaban.

			—¿El difunto? ¿Es que alguien había fallecido hacía poco tiempo en la casa?

			—Sí. Allí vivía un señor solo que no podía salir de casa sin acompañante porque no podía caminar y ni apenas conseguía expresarse. Yo nunca supe apenas nada sobre su persona. Casi, a diario, venía un joven muy amable a visitarlo para traerle comida y ayudarlo a salir de casa en una silla de minusválido, pero casi nadie más lo visitaba. Hacía unos meses que había fallecido…

			—Y ¿sobre el hecho del asesinato?

			—Sí, yo vi algo. Yo estaba muy asustada. Vi cómo el monstruo disparaba al joven que acababa de salir de la casa con una de las cajas que se parecía a esas cajas que en el cine se veía que allí guardaban el dinero. Los dos estuvieron peleando muy duro; el monstruo para robarle la caja y el joven para impedirlo e intentar meterla dentro del camión de mudanzas, donde había otra persona esperando.

			—Y ¿después?

			—Después… nada importante. El monstruo se llevó la caja y la gente, muy asustada, crearon una enorme estampida corriendo hacia todos los lados para que el asesino no les disparara también a ellos… Solo que pasados como unos 15 minutos se oyó algo parecido a una explosión, pero yo ya me había metido en casa...

			—Muchas gracias, María Luisa. Ya la volveremos a llamar más adelante para pasar por Comisaría, para pedirle más detalles y para firmar este informe sobre este acto delictivo…

			No había terminado de despedirse el inspector Navarro de María Luisa, cuando ambos observaron, con cierta sorpresa, cómo un joven se acercaba presuroso hacia ambos. Llevaba en la mano una especie de aparato o máquina de fotos, más grande que la habitual, con ánimo de informales sobre algo.

			—Un momento, por favor. Me acaban de regalar una cámara Polaroid del modelo más actual SX-70, que puede revelar la foto automáticamente una vez tomada la fotografía. Por suerte, cuando el asesino escapaba del lugar del crimen pude hacerle una foto que les voy a enseñar, por si sirven estos detalles para descubrir al asesino y poderlo detener.

			El joven extrajo de su bolsillo una foto, en formato cuadrado, en la que se apreciaba, con total nitidez, el texto en ese idioma extranjero que llevaba el asesino escrito en la espalda, que ya había citado la portera. El inspector le preguntó por su nombre, Alejandro Allende, y le informó que le llamarían para declarar en Comisaría…

			El texto que los tres vieron, escrito nítidamente sobre la casaca del asesino, era: “Arbeit macht frei”.
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Historia de unas vacaciones forzadas

			Con la clausura del Monasterio, todos sus trabajadores se encontraron de súbito de brazos caídos. Las preguntas que circulaban por sus mentes eran parejas a sus miedos, por ignorar lo que esa nefasta guerra iba a generar en sus vidas…

			¿Cuánto tiempo iba a durar el cierre de su lugar de trabajo? ¿Los volverían a contratar cuando todo se regularizara y terminara el enfrentamiento entre ciudadanos del mismo país, sabiendo que las guerras las convocan gentes que se conocen y se odian, pero solo luchan y mueren personas que ni se conocen ni están enfrentados entre sí? ¿Ellos mismos estarían destinados a correr esa misma suerte, la de luchar y morir por una causa que no formaba parte de su armazón mental, ni eran partidarios de ningún enfrentamiento de tipo ideológico?

			Solo Gaspar, dotado de ciertas facultades proféticas, sabía o barruntaba que aquella guerra iba a durar largos años y con trágicas consecuencias para la vida y el honor de una gran parte de ciudadanos de su país… Por este motivo, convocó a los dos amigos del grupo de El Escorial, David y Elena, a una reunión para ofrecerles una propuesta que pudiera alejarlos del odio y de la muerte. En esta llamada, no estaba incluida Teresa, la tercera operaria del Monasterio. Ella no estaba en la misma honda. A ninguno de los tres no les importaba nada no volverla a ver.

			La propuesta de Gaspar tenía que ver con la idea de: “Trasladarse a vivir a su pueblo de origen, llamado Ceaveda, situado en las estribaciones de los Picos de Europa, en la Cordillera Cantábrica”.

			—Si nos quedamos en Madrid, seguro que nos reclutarán, como soldados, para ir al frente de guerra, con el fin de luchar, matar y, probablemente, morir; algo muy alejado de nuestros principios éticos y de nuestro ideario ideológico.

			—Pero, allí, en ese desconocido y extraño lugar ¿en qué casa podremos residir y con qué medios económicos podremos subsistir? —replicaron a coro ambos escuchantes.

			—Bueno, todo esto ya está solucionado. En ese pueblo mis padres tenían una casa, que ahora está vacía. Allí estuvieron viviendo hasta que decidieron emigrar e irse a vivir en Bilbao. Claro que allí, en esa ciudad, seguro que también la guerra creará odios, muertes y asesinatos…

			La reacción del pequeño auditorio fue dispar. Las caras de ambos reflejaban un rictus muy diferente en cada uno de los dos oyentes. El rostro de David reflejaba cierto desconcierto rayano con el disgusto y la aflicción…

			—Lo siento, Gaspar, pero yo no puedo acompañarte. Tengo varios motivos para no hacerlo. Primero, mis padres viven aquí y ya son mayores y no los puedo dejar solos. Además, regentan un pequeño bar en el barrio de Carabanchel y, a veces, necesitan mi ayuda. Y, en contrapartida, me dan de comer.

			—Bueno, David, pero el tiempo de tu ausencia no puede durar mucho. Vienes, lo ves y luego decides. Tus padres podrán prescindir de ti por algún tiempo ¿no?

			—Ya, pero existe otra razón de más peso. Desde hace unas semanas, he comenzado una relación con una antigua compañera de la Universidad, y hemos decidido, si ella y sus padres no tienen nada en contra, el… casarnos y vivir juntos. Luego…

			—Bueno, David. ¡Piénsalo! Y tú, Elena ¿qué te parece la idea?

			—Mmm… ¡Magnífico! ¡Maravilloso! ¡Estupendo! A mí me gusta mucho la Montaña —respondió con una explosión de alegría, acompañada de una generosa sonrisa—. Mi familia vive en un placentero pueblo de La Mancha toledana, que se llama Madrilejos. Seguro que hasta allí llegará muy pronto la guerra y no me apetece ser testigo de tanta aflicción.

			¿Tal vez esta explosión de alegría de la hermosa Elena era solamente por huir del hedor de la guerra, o existían otras virtudes en la persona de su proponente que le tentaran a acompañarle al otro extremo del mapa español, probablemente la región montañosa más hermosa de España?

			David ya había sido testigo de las miradas complacientes de Elena hacia Gaspar y del trato afable y cariñoso de Gaspar hacia ella. ¿Se habrían ensamblado dos almas, unidas por la fuerza del amor y del cariño, como bandera que aireaba al viento la paz y la felicidad como contraste al odio y penar de una maldita guerra, y como antídoto de todos los males que predecía el porvenir?

			—Bueno, David, esperamos tu decisión definitiva... En cuanto a ti, Elena, muchas gracias por tu comprensión, por tu asentimiento y, sobre todo, por proporcionarme la gran dicha que representa para mí el disfrutar de tu agradable compañía.

			El rostro de Gaspar se trasformó de claroscuro a fulgurante esplendor al comprobar que la persona que ha llenado de ventura su alma le iba a acompañar durante los días tristes de pena y de amargura de la nefasta guerra, en el pueblo en el que él había nacido y del que siempre estaba hablado con la gente que le acompañaba.

			—Entonces, estimados amigos, cuando tengamos todos los asuntos previos solucionados partiremos hacia Ceaveda —y así zanjó este preeminente asunto Gaspar, y seguidamente sacó a colación el siguiente dilema.

			—El irnos inmediatamente depende de partir con la convicción de saber si los archivos manuscritos encontrados en el Monasterio siguen a buen recaudo, escondidos en el Fontanal, o ya han sido descubiertos por algún sátrapa, mejor dicho, alguna sátrapa. Y todos sabemos a quién me refiero…

			El nombre de Teresa resonó en todos los oídos y en las mentes de los dos oyentes presentes.

			—De todas formas, tengo un plan —añadió con cierta premura—. El plan consiste en ponerme en contacto con Jacobo, el “Manitas” del Monasterio, el único miembro del personal que permanece en el Centro para supervisar y cuidar el funcionamiento de todos los servicios que ofrece la Institución.

			—Y ¿qué cuento le vas a contar? —inquirió David.

			—Ya lo he pensado. Ya que él revisaba, cada día, todos los servicios de la Casa, incluyendo los fontanales del Patio de los Mascarones y, sobre todo, los desagües de sus recipientes, le diré que yo coloqué allí los documentos que había “parido” la pared de la Sala de Batallas, ya recordáis, donde están los frescos de Nicola Granello. Además, le diré…

			—Pero ¿qué vas a hacer? Jacobo se va a enterar de lo que hay allí e irá inmediatamente a verlo y se lo llevará a su casa o le dirá al jefe de personal, Federico, lo importante y de gran valor que puede ser eso —replicó David exaltado y más nervioso que cuando recibió aquel “calambrazo” cuando pretendía reparar aquel enchufe del Patio de los Evangelistas.

			—¡Escucha, David! Le diré que ese es un secreto entre él y yo y que, además, esos documentos él no los puede tocar, pues, si deja allí sus huellas, la policía puede pensar que ha sido él mismo quien ha robado los archivos.

			—Y ¿si se lo dice a Federico?

			—Peor para él. Federico le acusará de haber ocultado documentos y de ser el responsable de la rotura del “bombo” que había en la pared para quedarse con el dorado material. Además, como sabéis, fue Jacobo quien vio primero el desastre de la pared y luego me lo contó a mí y a nadie más… De todas formas, Federico y Jacobo son muy buenos amigos. Incluso creo que son hasta un poco familia. Una pena que no sabemos cómo se apellidan los dos….

			Gaspar hizo una pausa para adivinar la expresión de sus caras y el asentimiento de sus oyentes y luego continuó…

			—También le diré que, si intuye que alguien podría o estaba a punto de localizar el objeto, que se adelantara y lo escondiera en el sitio que él creyera más apropiado. Por ejemplo, en el habitáculo donde él guarda los enseres del mantenimiento del Monasterio o haciendo un pozo en el Jardín de los Frailes...

			Y dicho esto, los tres juraron por su honor el conservar, para siempre, el secreto de todo lo que ya sabían y de lo que presumiblemente iba a ocurrir en el futuro. Y acordaron fijar la fecha para que la “pareja” de enamorados viajara a Ceaveda, y David se incorporara al seno del clan familiar.
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 ¡Bienvenidos a la montaña más hermosa del mundo!

			La decisión ya estaba tomada. Los tres estaban seguros de que la nefasta guerra iba a cambiar la estructura social y laboral de los españoles, y esto les obligaría a abandonar por un tiempo su lugar de trabajo, por lo que deberían saber programar sus vidas para, al menos, evitar la guerra y con ello proteger su supervivencia.

			Ninguno de los tres eran fanáticos defensores de ninguna ideología. Sus intereses estaban concentrados en sus profesiones de rango intelectual y, ahora, también, habían fijado una nueva meta en sus vidas: conservar, desentrañar y ofrecer a la Historia los datos e informes que unos monjes altruistas que habían decidido ocultar en las entrañas de un muro histórico una fuente de tesoros para que no cayeran en el olvido y, en cambio, fueran utilizados en beneficio de sus conciudadanos. Estaban convencidos de que, en sus escritos, aparecerían las verdaderas razones para ocultarlos de esa insólita manera.

			Unas semanas más tarde, Gaspar y Elena abandonaron Madrid e iniciaron el viaje a la Montaña Leonesa, utilizando el único medio de transporte que pudieron comprar con sus menguados medios económicos, efecto de los exiguos salarios percibidos en el Monasterio: una vieja moto, adquirida in extremis a su mejor vecino y amigo, más que ellos falto de un mendrugo de pan para llevarse a la boca. ¡Las tragedias del hambre ya habían comenzado!

			Aquel verano de 1936 el calor de la naturaleza y el fuego del ambiente social que quemaba los cuerpos y las almas de las temerosas gentes seguro que iban a crear en los dos “motoristas” un cúmulo de dificultades para realizar el viaje. Una especie de “calvario” con varias “caídas” durante el tránsito por las “14 estaciones”. El profeta Gaspar ya le había indicado a su “María Magdalena” que aquel “Vía Crucis” no lo iban a superar con facilidad y tampoco lo olvidarían durante mucho tiempo…

			En la Primera Estación, recién salidos de Madrid, en un pueblo llamado Pozuelo de Amarcor, los dos “fugitivos” fueron detenidos por una brigadilla del recién creado Cuerpo de Seguridad, instituido por la Segunda República, llamado Guardias de Asalto.

			—¡Alto! ¡Bájense de la moto!

			“Qué mala suerte”, pensaron ambos al ver a aquel grupo compacto de uniformados, que con cara de malas pulgas les invitaban, mejor dicho, los obligaban, a bajarse de la moto.

			—¿No saben ustedes que hay una orden que prohíbe a la gente salir de Madrid viajando en cualquier medio de transporte? No se pueden sacar motos ni coches ni camiones hasta comprobar para qué y para quiénes son.

			—Es que vivimos en…

			—No valen las excusas. ¡Abran las bolsas para ver que llevan dentro! ¿Llevan algún arma?

			—No. Solo llevamos comida para el viaje y algo más para llevar a casa…

			Mientras abrían pausadamente las faltriqueras y demás talegas, los ojos de los Guardias de Asalto parecían tornarse bocas famélicas, tal era la necesidad, es decir hambre, como la que ya empezaban a “disfrutar” todos los habitantes de esa gran ciudad que abandonaban…

			—¡No se preocupen! La comida no se la vamos a quitar, pero muestren los documentos de la moto y los de identidad.

			—La moto es muy vieja y por eso los documentos ya no existen. La moto la habíamos comprado anteayer a un vecino nuestro.

			—Pues ¡enséñenos el documento de compra! —le ordenó el guardia esbozando una pequeña sonrisa.

			—Mmm… Mmm…

			—Ya veo. No lo tienen. Pues tendrán que seguir andando. La moto está inmovilizada hasta que se aclaren todos los hechos que rodean esta compra…

			—No nos vamos. Esperaremos aquí las horas o los días que sean necesarios para recuperar la moto, pues nuestra casa está unos 400 km de aquí —le respondió Gaspar a punto de saltársele las lágrimas…

			Pero Elena no pudo resistir tanta ignominia y el sentimiento mitad de aflicción mitad de indignación, la impulsó a gritarle al guardia, con voz entrecortada por el llanto, algo que empeoró la situación de los dos jóvenes:

			—¡Es usted un desvergonzado, está colaborando con los fanáticos que han declarado la guerra al pueblo español! ¿No se da cuenta de que está robando a dos pobres viajeros que solo pretenden regresar a sus casas para estar con sus familias?

			—¡Ah! Encima faltando al respeto a la autoridad… ¡Quedan detenidos!

			No había pronunciado el guardia la última sandez, cuando desde la última curva de la carretera surgió como por encanto, a gran velocidad, un coche negro que obligó a todos los guardias a crear una barrera mitad humana mitad metálica…

			Lo que ocurrió luego dejó a todos los presentes estupefactos a unos y perplejos y atónitos a la mayoría. Del coche bajaron dos personas, una… “personalidad” y la otra, aparentemente, su subalterno.

			El guardia que daba las órdenes a los dos jóvenes, aparentemente el jefe del grupo, gritó a todos sus colegas: ¡A FORMAR! ¡Todos en formación!

			El guardia-jefe saludó ceremoniosamente, al estilo militar, a la autoridad que acababa de llegar, mientras que Gaspar y Elena, realmente estupefactos, se levantaron y corrieron hacia los recién llegados, aunque fueron retenidos por algunos de los uniformados. Estos pensaron que los detenidos podrían agredir a su jefe superior.

			—¡Pero si es nuestro jefe Federico y el manitas del Monasterio de El Escorial, Jacobo! —gritaron a coro los dos, mientras se libraban de sus captores y corrían a toda prisa hacia la máxima autoridad que acababa de llegar.

			—Perdone mi coronel, estos dos están aquí detenidos porque quisieron salir de Madrid sin autorización y con una moto robada —adujo el guardia ¿cabo? a su máxima autoridad presente.

			—Pero, Gaspar y Elena ¿qué estáis haciendo aquí? Pero ¿no habíais decidido iros los dos, según me habíais informado hace una semana a vuestra tierra de la hermosa Montaña Leonesa con la moto que habíais comprado a vuestro vecino?

			—Sí. Eso estamos intentando hacer… Pero estos amables guardias querían comprobar cómo nos encontrábamos, nosotros y nuestra moto, para resistir a un viaje tan largo de más de 400 km. Ya nos íbamos, pero estábamos descansando para recuperar fuerzas para tan largo viaje… —le respondió Gaspar con una amplia y feliz sonrisa, y a renglón seguido le dio un fuerte apretón de manos a Federico y no menos fuerte abrazo a Jacobo.

			—Pues que tengáis buen viaje los dos. Y ya nos veremos y hablamos a la vuelta… —respondió Federico con otra sonrisa aún más expresiva.

			Y así terminó la Primera Estación de ese Vía Crucis que el profeta Gaspar había profetizado ya…

			Quién nos iba a decir que nuestro jefe Federico y nuestro “amigo” Jacobo fueran nuestros “cirineos” para ayudarnos, en este Calvario, a llevar esta pesada cruz...
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